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CÜMILI FiEEZ LÜREE. 
12, CASTELLiNI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Instalaciones de máquinas de ex-

l iacción y desagües. Especialidad 
vn cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, ralis, wagone las , picos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
baiTenas, e l e . 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y toda clase de maquin ria 

iST BAJOI 
La algarada guerrera que se ob 

serva en los Estados Unidos; los 
discui'sos de tonos belicosos que 
los ro-iresenlanles y los senado 
res pronun-ian en las Cámaras: 
la ' •.'.•ioiería de que lia;en alar
de I l;î  reuniones núblieas; los 
ap¡K-:,Mj lávales que llevan a ca
bo; los conlralos de compra de 
buques efectuados á pregón y 
esos centenares de toneladas de 
cañones monstruos que van á sá 
car á subasta uno de estos días, no 
tienen mas objeto que apoyar la 
frase que en.-abeza estas líneas. 

- ¡Si l)ajo! 
Hace dos años que están bajan

do los yankees, >ai-a hacer man 
gas y. iCapii; es >.oa Cuba y con 
España, y uo acaban de bajar 
nunca. 

Y no es que estén tan altos que 
necesiten tiempo desmesurado pa
ra bajar; es que hace un miedo de 
clase extra, tan extraordinario y 
tan pavoroso, que aun siendo de 
Kaluraleza americana, resulta so
bradamente grande. 

Alguna vez se escurren un po
quito y ahuecan la voz y alzan el 
puño esperanzados en que á la vis-
la de la amenaza echaremos á 
correr'dejando á Cuba; pero no se 

ponen á tiro, es decir no bajan. 
¡Es tan malo el miedo! 

Tiene mucho de ridicula la alga
rabía de los yankees; con ella pre 
tenden asustarnos y espantar el 
miedo que tienen á la guerra; 
mas como no logren esto ultimo, 
lo que es lo primero no lo lo
gran. 

Si alguien duda que lo que an
sian es sacar del fuego la castaña 
de Cuba, sin quemarse losdedos, no 
tiene mas que leer la información 
que viene de Washington. ¡Qué 
mina para que Ricardo de la Vega 
escribiera saínetes! 

Millones á granel; centenares 
de torpederos fuhmarinos ¡aprieta 
manco!; oficinas reduladoras de bu
ques mercantes para transforir.ar-
los en cruceros; ej->rcítos numero
sos (i)intados en el papel) para in
vadir el golfo de Méjico. (Sin duda 
son ejércitos ílotantes de reciente 
invención americana). 

Lo que más extraña es lo á pun
to que encuentran los yankees el 
material de guerra que necesitan. 
Muy adelantados están los Esta
dos Unidos eu la industria, pero 
no creemos que lleguen á poseer 
bazares donde se puedan adquirir, 
al momento, paquetes de oficiales 
para mandar buques, mazos de 
maquinistas para moverlos y ca
jas de soldados invasores. Los ele-
m.Mitos de guerra no se improvi
san; por eso al leer la preusi yan-
kee, llena de disparates, nos acor
damos del gigdnlon del cueulo que 
voceaba por la chimenea espan
tando á los niños: 

—¡Si bajo! 

IÍLOBIIIS RB6Í0IIIILES 
Notable valentía del soldado 

Manuel Hengibal. 
16 de Marzo de 1819, 

Libraban la batalla de la Puerta ÍD> 
surgentes colombianos y las tropas es
pañolas-, la lucha era empeñada y san

grienta: la artillería jugó en aquel com
bate importantísimo papel, distinguién
dose, especialmente, por su serenidad, 
certeza y bizarría, el 6." escuadrón del 
Ejército expedicionario, y muy particu
larmente cl soldado do la 1.* compañía 
Manuel Mengibal. 

Haciendo derroches de bravura, en 
una carga dada á los cobtrarios, se npo-
deró de una bandera, dando muerte, 
tras reñido y corajudo combate, al ti
tulado oficial que la llevaba. Con la en» 
seña enemiga en la mano aun tuvo que 
habérselas con un grupo de tres insu-
rrectoii que sañudamente le acometie
ron; pero, brioso y diestro, consigaiú 
vencerlos y presentar á su jefe la presa 
de su triunfo. 

El grado y sueldo de sargento y el 
don personal, fueron las recompensas 
otorgad&s á su temeraria hazaña, que 
cual glorioso señuelo, marca para hon
ra suya el grado de su valor y la Intre
pidez de su arrojo. 

• « 
Toma de Tiilafranoa del 

Vierzo. 
n de Marzo de 1809. 

Las tropas del MarquOs de la Roma
na tuvieron un feliz hallasgo en una de 
las incursiones que desde Asturias ha
cían á León y Galicia: en una ermita 
próxima á Pontevedra encontraron 
abandonado un cañón de á doce con 
bastantes municiones de este calibre. 

Dueños de tan estimable elemento de 
fcuerra. pensaron en atacar á el cerca
no pueblo de Villafranoa del Viorzo, qao 
estaba en poder de los franceses. 

En efecto, el brigadier Mendizabal 
tomó á su cargo la empresa, y con 1600 
hombres de Z-iragoza, Zamora, Volan-
tnrios de la Corufla y Cazadores de Bar» 
bastro, dio comienzo á ella con un vi-
goroso y denodadv ataque á la pobla
ción. 

La fuerza que lo guarnecía, unos mil 
impelíales, so encerró en el castillo pa
lacio de la villa. 

Duró el fuego cuatro horas; al cabo 
de este tiempo, amedrentados loa ene
migos se rindieron, quedando prisione
ros de goerra y muy avergonzado» de 
haber tenido que rendir las armas & 
fuerzas tan exiguas, y que en BU mayor 
parte las contituian reclutas sin instno-
ción. 

Cé$ar, 
(Prohibida la reprodacoión.) 

ECOS M&D^ILEÑOS 
No era un olvidado. 

No estaba olvidado, no. Su recuerdo 
vivía en los corazones de todot los que 
admiraron sus proezas. 

Los miliares dt personas qao «o dos 
días han desfilado por delante de s i ea-
dáver, y las que se han apiñado en las 
calles para ver pasar la fúnebre comi
tiva, prueban muy bien que «Fí-asotte-
lo>, el matador de toros que por mu-
ohoa años fué la Providencia de los to
reros, no vivía olvidado en su hacienda 
de Torrelodones. 

Sus valentías, sus genorosidades y 
su arte fueron durante varios años ob
jeto de sentida admiración, y no podian 
ser olvidados tftn presto, aanqae aira 
vesamos época en que lo bueno y gran
de se borra coa una pno^lftiid desoon • 
soladora. - -̂̂  " 

Y no es que el hombre recién muerto 
fuera un Idalo del poel^o de «pan y 
toros». Es que Salvador Sánchea [Fr«So 
eaelo] era uno de «íBoa seres que por 
sus oondiojones morales se meten one l 
corazón d« lea pueblos, y en él viven y 
reinan y son cosa sagrada é inviola
ble. .^ 

En los cosos taurinos se convertía en 
Ídolo poderosísimo, por su guapeza y 
arrojo, tanto en el supremo momento 
en que tenia que dar muerte X la asta
da ñera, como en el no menos supremo 
en qae algún compañero de lidia s« ha
llaba en peligra, 

¡F]n la calle...! ¿Î e habéis visto, cuan 
aun dorrivaba toros y arrancaba deli
rantes aplausos, visitar los Sagrarios, 
en unión de su cuadrilla? 

¿Bn plena Puerta del Sol, Carrera do 
San Jerónimo ó calle de Alcalá, le ha
béis visto conversando, ya con nobles y 
encopetados caballeros, ya con humil
des compañeros de profesión, 6 con los 
d«Sgráciados que se le acercaban á re
ferirle desdichas para que Jes diera ana 
limosna? 

¿Y en aa oasa, eaatido á ella se áea-
día en demanda de algún eonsúelo, de 
un soco.'ro con qao aho^r miserias f 
mitigar dolores? 

Si le habéis visto no 6s extraftárá et>* 
mo á nosotros no nos extraña, qne sa 
muerto haya sido sí«tiAUíi»«.XQ»ejHiJ. 
entierro se haya registrado como ana > 

délas más importantes mi(n|f68tacionc| 
de duelo que se han conpcidó, .4<* .loit: 
chos años á osta parte. 

Y es, qae el hombre todo valentía y 
gwicKWidaa. qaw eu ta plaw aifaBa-
ba terapestade&de aplansos, e|Vl<t calle 
y en el bbgíi^Jé^o^&ISija^aedaba 
hecho el ser qae adora el pueblo espa
ñol, el ser que tieneeltdon- d« oal^a-
garle, de hacerte soyo< 

Un héroe q«« no sea genoposOí 9U0 
no estreche la mano del potentado yi-Al 
hamilde con el mismo afecto, y qao no 
aprecio en todo su valor el iaplaaso que 
le prodiga el pueblo qiM le Mdmir*i 
creedlo, james seráon fispañaan idol'̂ ; 
se han visto ranehoa easo^' : - >»; r 

Son feai las comparaoionest y «s-tma-
lo hacerlas 

En sn faero interno háganlas nao» 
tros estimados lectores, y verán ouaiita 
verdad encierra nnostro MOTVA. ''• 

«Frascaolo» poseía todaftilas o(MuU< 
oioaes que son neoosarias parlk s^r ido* 
lo dol paeblo español, y lo: fué; y; >a.un-
que vivió en el retiro ditraatooobo 
años, continuaba siendo qoorido, >n<l> 
rado. -; 

Sa reomerde visrlria adorlneeido en 
los corazones^ muerto... ¡ja»áat.>Te«ti-
go hemos sido de oHo ayer y ' antes de 
ayer y en latarde dflfrboy.: -

¡No era mm. olvidildo, BOU\Ú Í 

JULIO ABRIL 

'•"I""» 

La prensa d$ Europa 
La prensa europea sigue prést̂ ^ndó 

gran atención á U cuestión entablada 
entre España y los Estados Unidos. Lis 
simpatías que nuestra náclóti: des))iéfta 
en el mundo son. generales, cbm'o '\ó 
prueban los signientes extntotos.' ' 

La Voca, do Roma, illiíc qnéiíil' eáíq 
de conflicto, España pcKii'á '¿bntar coíí 
el apoyo diprdmático dé iás' grkndes po
tencias. 

La Peruveránzá, ¿e la ibisHia na-
cióti,nó juzga inmedtatániélíttié la' rop* 
tura de las hostilidades; " '' 

El periódico Parié^ áé lá ¿^pital 'dfc 
Francia', ^r^^nfa á In dlplciúaéía eu
ropea Si no ha' iiogadu ya ér'iúÓQiisntó 
de significar á los'&étadBs tTiíidoB' 4ac 
Earopa no quiere la guerra. 

JBLeg«ad«aMag, dft YteB*. Jitrlbayo 
los orígenes y la actual situación de 
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estamos ya en él patio de palacio y debo ocuparme 
del rey. Después os buscaré en vuestra habitación, 
iremos á las tapias del Buen Retiro y alli acabare
mos nuestra cuenta. 

EgD^a se fué poniendo terriblemente pálido al oír 
aquella voz pausada y penetrante que caía sobre su 
cabeza. 

—Caballero, tomáis la cuestión de un modo qae 
no puedo admitirla. Me proponéis un desafio, y es
tos se encuentran prohibidos. 

—¿Qué 
qaereis decir con eso? 

^Que no me baiiré. 
—Poco me im^porta; cometeré en vuuestra perso

na un asesinato, dijo el conde dispuesto á salir del 
coche que so ?>«Wa detenido al pie de la escalera del 
alcázar. Creo no oa escapareis, señor Eguía. 

—Pero diablo ¿donde vais? 
—Ya os lo he diclio, á ver al rey. 
Eguía quedó anonadado y no tuvo valor para de

tenerlo. Santisteban metió e! regalo dentro del es-
taohe y abriendo una de las portezuelas se lanzó 
rápidamente por las escaleras. 

- Cochero, á escape, á escape, exclamó el conse
jero cruzando por sad ojos ana llama diabólica; lle
vadme al vuelo á casa del inquisidor general 
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¡Oh! pensó para si, arrojándose al fondo del coche; 
esc demonio es capaz de matar al rey y matarme á 
mí; pero antes que tal haga la inquisicióu lo ha
brá sepultado en sus mas profundos y terribles ca
labozos. 
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tisteban encontró en tOd(>i/ Ids rostros sonrisas kfec-
tnosai; niiradas llenas de uñ falso cariño, palabras 
cargadas de adulación; falsedades disfraiádás con 
relumbrantes ofrecimientos) ecos de ana proitécción 
qae ni quéria ni necesitaba; voces de una ambi^Úc-
dad exquisita; epigramas y (liatrTvas biíjo aqiaei dis
fraz de cortesania V elegaccia, y aderaa'hé̂ ^ <|a~é 
ocultaban la envidia de anos, el' réncoí' tío'oti'Os jr 
la ambición de todos. ÍM „ : . . . . . . . 

Después de sufrir algunas díiaéion'és'í^í"fcb'tíde 
r.travc8ó por medio de la coh'ewrr¿n¿'íáÍĵ  w ^oetbó 
al ngter de servicio. En kú pálida ft'eiííe',^e1n'8tts''ófo¿ 
inflamados por úiiá emoción eiî irañit para la ÜQrtb-
sa uiuchedambrc, oh So semblante cohlra^áó, %b-' 
nocieron que el corazón del caballero 1f̂ V<Ü'áfii& dé 
un sentimiento mas supeifór qao óí C|tie'̂ seili1>i'ikába 
en sus almas relajadas. > (fv-i'j ..¡i 

Todos le vieron pasar como una imagen ipifiítéllú-
ss, como un pensaiñicntb Inexj^lltéabié.'' '**' ' " 

—Tengo necesidad dfe Ver ál 'rés/','^ dtl^^lftfttoító-
ba« alagler: ^ ; ' • . n • ^ Ü. 0b».in..f . 

- E s t á deSpaOhando eh'ta ábtiíanfdüiá'yifl̂ ^á Wiit^ 
duq^o de Medíháceli.'ftOhtí^tVi Sstói" ^"'^"^ ' V " 

- N o le Ifaoe: teny<rtÁ tíoñdÜA dé'aMSYJi^A*.' ^" 
—Mo está prohibido. En vano qnisiera ooBípto-

éeros. 


